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•

“¿Cómo sabes todo eso de mí?”, le preguntó la realidad, 
“Sucede que en lo cerradamente oscuro uno ve de más”, le 
respondió la imaginación.

•

Despojada, vacía, esbelta, sin vestigios de nada, sólo 
entonces la memoria es más tuya que nunca.
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II

Entre fines de semana idénticos, la vejez afluye sigilosa pero 
contenta, es una piel marchita, un conjunto de facciones 
cansadas pero satisfechas que se alejan con alivio de aquello 
que creíamos o queríamos ser.

•

La evolución humana sólo podría medirse por el progre-
so de su arrepentimiento.

•

Dijo: “Me ayudo con la risa, el asombro, la gratitud y 
la laboriosidad, quiero que si un día la dicha viene, me 
encuentre ya lleno de ella”.


